
 

 

EL CAPITALISMO O LA VIDA: EN ESTE PLANETA YA NO HAY LUGAR PARA 

AMBOS. LA LUCHA POR OTRO MUNDO Y OTRA COLOMBIA SIGUEN VIGENTES 

Cada primero de mayo el movimiento obrero junto con millones de explotados se alzan por todo el 

mundo para rechazar el actual orden de cosas profundamente injusto y para recordarnos que la 

organización de los de abajo es una fuerza poderosa posible para construir un mundo sin la explotación 

ni la depredación capitalista-imperialista. 

Asistimos a una situación de profundas inestabilidades en la reproducción del sistema capitalista 

mundial de múltiples dimensiones y consecuencias que comprometen no sólo la economía sino la 

existencia misma de las distintas formas de vida incluida la especie humana; la crisis energética, 

alimentaria, ambiental, económica, financiera, política y social dan cuenta de ello. A este cuadro 

depredador a nivel global se le adiciona otro elemento por cuenta de las maniobras desesperadas de la 

burguesía financiera internacional por salir de la crisis; la tendencia a la guerra mundial.  

Luego de los millones de empleos perdidos producto de la pandemia, los imperialistas han visto en la 

guerra una forma de superar la crisis. Han desatado una repudiable guerra interimperialista entre 

EEUU, la OTAN y Rusia sobre el territorio de Ucrania, con el fin de disputar zonas geopolíticas de 

influencia, potenciar al máximo la industria armamentística y debilitar a la contraparte. La 

confrontación ha escalado a proporciones inimaginables pues asistimos a los preparativos de una nueva 

guerra mundial; en menos de dos meses arroja un saldo de 3.7 millones de refugiados, -la mayor crisis 

de refugiados en Europa desde la segunda Guerra Mundial-, cerca de 20 mil muertos -entre civiles y 

militares- y los países de Europa, Asía y América Latina alineándose a uno u otro bando. Estamos ante 

un capitalismo criminal que ha llevado a la agudización de las contradicciones de clase y a la 

profundización de la lucha popular. Los pueblos y las organizaciones revolucionarias han rechazado 

por todo el mundo este disparate bélico. 

Tales contradicciones y maniobras del capitalismo también se expresan en el plano nacional. Vivimos 

desde el 2019 un momento histórico, una situación revolucionaria en desarrollo que se ha expresado 

de manera desigual en distintas partes del país, cuya característica más importante es, de un lado, el 

agotamiento del proyecto político de las clases dominantes representado en el uribismo, y de otro, el 

ascenso de la lucha y la organización popular, cada vez más consciente y resuelta, confrontando al 

régimen y sus políticas antidemocráticas. 

Las clases dominantes presencian una fractura interna, pugnas por la conducción del Estado que no 

logran controlar fácilmente. El gobierno de Duque y el proyecto uribista han llevado al país a una 

mayor concentración de la riqueza, y a su vez, a aumentar los niveles de desigualdad e injusticia. El 

alto costo de vida que afrontan las familias colombianas, la carestía y la inflación son problemas graves 

responsabilidad del régimen como expresión de la especulación monopólica. Duque deja un país con 



 

 

el 50% de la población en la pobreza, cerca del 60% viviendo del rebusque y con una tasa de desempleo 

del 12.1%. Además de los altos niveles de represión, corrupción y el regreso de los falsos positivos.  

En el campo de los proyectos populares, esta nueva jornada del 1 de mayo se enmarca en la 

conmemoración del aniversario del 28A (2021) como expresión del levantamiento popular que 

representó el despertar del pueblo en su camino por abrir horizontes democratizadores para nuestra 

nación, abrió un camino para confrontar las injusticias del régimen y del modelo capitalista, y para 

aspirar a la construcción de una nueva sociedad. Este anhelo colectivo se complementa hoy con la 

posibilidad del triunfo de la propuesta presidencial y vicepresidencial de Gustavo Petro y Francia 

Márquez, para avanzar en materializar un proyecto político que abra horizontes posibles a nuevas 

formas de poder popular de cara a la Otra Colombia Posible. Por eso hemos dicho: ¡en las calles y en 

las urnas se construye un nuevo proyecto alternativo y democrático de país!  

El Movimiento por la Defensa de los Derechos del Pueblo –MODEP- extiende en este día 

internacional de la clase obrera un revolucionario saludo a todo el pueblo trabajador colombiano y 

mundial, hombres y mujeres luchadoras, libres, transformadoras y creadoras de nuevos amaneceres.   

Insistimos en organizar el poder del pueblo, en ejercer nuestro justo derecho a la rebelión. Nuestra 

lucha es por construir un nuevo proyecto de vida colectivo y un modelo de país que tenga en cuenta la 

preservación de la vida y de los medios de vida, la defensa de los territorios, los derechos de los 

pueblos, el respeto por la diversidad y la naturaleza de la cual hacemos parte. 

Al amplio movimiento político, social, democrático y popular lo convocamos a persistir en el 

reagrupamiento de nuestras fuerzas, a seguir avanzando en la construcción de un programa renovado 

que represente lo diverso de la sociedad, a construir una perspectiva estratégica común, llena de 

democracia, soberanía y plenas libertades para hacer realidad la construcción de la democracia popular 

y de la sociedad socialista. 

¡VIVA EL PRIMERO DE MAYO INTERNACIONALISTA, ANTIMPERIALISTA, 

ANTIPATRIARCAL, ANTIFASCISTA Y REVOLUCIONARIO! 

ABAJO LA GUERRA INTERIMPERIALISTA EN UCRANIA: NI EEUU, NI LA OTAN, NI 

RUSIA SON UNA OPCIÓN PARA LOS PUEBLOS, ¡SOLO EL PUEBLO SALVA AL 

PUEBLO! 

¡POR LA DEFENSA DE LA VIDA Y DE LOS TERRITORIOS, 

ORGANIZACIÓN, MOVILIZACIÓN Y LUCHA! 
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